
LA NATURALEZA DIVINO-HUMANA DE JESUCRISTO 
 
Material necesario: Globos, un pincho largo (como los usados para hacer pinchos 
morunos) o una aguja larga de hacer punto o un alambre largo y grueso. 
 
Preparación: Se hinchan varios globos. Dos de ellos se preparan especialmente para ser 
atravesados (uno para hacerlo y el otro de reserva por si acaso). Se preparan poniendo 
fixo (celo o cinta aislante) en la parte inferior (al lado de por donde se infla) y otro en la 
superior (la parte opuesta) 
 
Desarrollo: Se presentan a la congregación el pincho y el globo (sin preparar). Se dice 
que el pincho representa a la naturaleza divina y el globo a la naturaleza humana. La 
naturaleza humana, tras siglos de pecado, no puede unirse de ninguna forma con la 
naturaleza divina. 
 
Se explota el globo con el pincho acercándolo despacio, sin violencia. En el momento 
en que la punta entra en contacto con el globo, éste explota. 
 
Sin embargo, hay una forma de unir estas dos naturalezas. Probaremos ahora con este 
otro globo (el preparado) 
 
Tomamos el globo por la parte superior con una mano. Pinchamos lentamente el globo 
por la parte inferior, al lado de donde se hincha, donde hemos puesto el fixo. Éste 
entrará sin pinchar el globo (tal vez se escape un poco de aire en el proceso). Seguir 
empujando el pincho hacia el lado opuesto, donde está el otro fixo, cuidando de que el 
pincho se clave en la zona del fixo y (si es posible) entre dos dedos, para que no explote. 
El pincho atravesará completamente el globo y saldrá por el otro extremo. 
 
Aplicación: Jesús consiguió unir las dos naturalezas: divina y humana, siendo 
plenamente divino y plenamente humano sin destruirse en el proceso. 
 
Aunque tomó la naturaleza humana cargada por miles de años de pecado, no cometió 
pecado. El misterio de su encarnación, vida y muerte será nuestro estudio en la 
eternidad, pero debemos ahora aceptar por fe aquello que no comprendemos 
plenamente. 
 
P.D.: Se pueden preparar globos deshinchados en los que previamente se ha escrito un 

texto bíblico o un slogan para repartir a los miembros. 
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